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Escudo cerámico en el Pabellón Real de la Exposición

UN AÑO EN LA VIDA DE ESPAÑA

UN RÉGIMEN CONVULSO

El 13 de septiembre de 1923, el gobierno de concentración liberal de José 
García Prieto recibió la noticia de que el capitán general de Cataluña Miguel 
Primo de Rivera se había autoproclamado dictador. La reacción del gobierno fue 
débil y confusa, ante la favorable acogida que el pronunciamiento tuvo en los 
medios periodísticos y en la opinión pública. El discurso de Primo enlazaba con 
los ideales regeneracionistas de un Costa o de un Ganivet y, en todo caso, la 
dictadura militar era vista como un paréntesis hasta que se realizara una convo-
catoria electoral a Cortes Constituyentes. El rey Alfonso XIII designó a Primo 
como Jefe del Directorio Militar, y el juramento del general se realizó ante el 
ministro de Justicia del gobierno saliente: una puesta en escena que permitía a la 
Corona no violentar la Constitución de 1876, aunque Alfonso XIII abandonó a 
las pocas semanas la senda constitucional al no convocar el período de sesiones 
de las Cortes.

La descomposición interna de los partidos dinásticos, la crisis de Marruecos 
que culminó con el desastre de Annual en 1921 y la exigencia de responsabilida-
des, la inestabilidad de gobiernos de concentración de corta duración, el deterio-
ro económico tras la Primera Guerra Mundial que provocó una espiral inflacionis-
ta, el pistolerismo y los graves problemas de orden público en Barcelona, el 
nacimiento de una corriente política separatista en Cataluña, son todos ellos 
factores que pueden explicar la buena acogida que recibió la dictadura.

Sin embargo, en 1924 la luna de miel del Directorio Militar con la sociedad 
española comienza a resquebrajarse. Las voces de intelectuales de la talla 
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de Miguel de Unamuno comenzaron a dejarse oír contra la presencia del milita-
rismo en la vida política española, y el folleto-libelo de Blasco Ibáñez, Alfonso XIII 
desenmascarado, editado en París en ese año, tuvo gran impacto nacional.

El desembarco de Alhucemas en 1925, que puso fin a la guerra de Marruecos, 
pudo haber sido el punto y final de la dictadura como remedio excepcional; en 
realidad dio paso al Directorio Civil, sin que Miguel Primo de Rivera tuviera con 
ello la intención de ser el Mussolini español. Más bien, con ello demostró su 
miedo a abrir una nueva etapa constitucional que podría suponer un viaje a lo 
desconocido. La dictadura era el mal menor, pero el error de Primo consistió en 
que ni supo fortalecerla en la vida española ni supo escoger el momento oportu-
no para clausurarla.

UN AÑO MÁS CONVULSO TODAVÍA: 1929

A comienzos de 1929, la dictadura parecía consolidada. La labor al frente 
del Ministerio de Hacienda de José Calvo Sotelo, el ministro estrella de Primo, 
permitió que en el haber de la dictadura figurara la creación de CAMPSA para la 
gestión del monopolio de petróleos y la reforma del sistema bancario, con la 
creación del Banco Exterior de España y del Banco de Crédito local, así como la 
reforma del Banco Hipotecario. Por primera vez, el Estado abandonó en España 
su abstencionismo en materia económica, debiéndose reconocer que la obra de 
la dictadura fue ingente en inversiones en infraestructuras: carreteras, ferroca-
rriles, correos y telégrafos y creación en 1924 de la Compañía Telefónica 
Nacional de España, con la ITT norteamericana como principal accionista, entre 
otros logros.

No obstante, existían ya fisuras, que en aquel año se agravaron cada vez más. 
En 1927 Primo de Rivera tomó dos iniciativas políticas que parecía podrían ser 
los instrumentos para desatascar la vida política española: la creación de la 
Unión Patriótica y la convocatoria de elecciones para una Asamblea Nacional. La 
naturaleza de la Unión Patriótica fue desde su inicio confusa, ya que más que un 
embrión de partido único a la manera del fascismo italiano, fue un movimiento 
asociativo de apoyo a la persona del general Primo de Rivera. En cuanto a 
la Asamblea, tras año y medio de trabajos alumbró un proyecto constitucional 
que parecía inspirado en el Estado Novo portugués, y que implantaba una demo-
cracia orgánica como disfraz de un régimen autoritario. El proyecto tuvo el re-
chazo de Alfonso XIII, de la prensa, de los viejos partidos dinásticos o más bien 
de lo que quedaba de ellos y de la oposición republicana. El autoexilio del polí-
tico más destacado del partido conservador, Sánchez Guerra, produjo la impre-
sión de que hasta los viejos partidos dinásticos abandonaban a la Corona a su 
suerte.

Las dos principales figuras del sistema comenzaban su declive personal. El 
rey se vio privado en enero de 1929 del apoyo y consejo de su madre. La muerte 
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de la reina María Cristina lo sumió en un estado depresivo, agravado por sus 
tragedias familiares. En cuanto a Primo de Rivera, su personalidad extrovertida, 
indiscreta y cordial no parecía la más adecuada para gestionar tiempos tan com-
plejos; además, su diabetes agravó su estado de salud de tal forma que, cuando 
el 9 de mayo de 1929 se inauguró la Exposición Iberoamericana de Sevilla, su 
postración física y mental eran ya llamativas. En diciembre de aquel año, Primo 
remitió una circular reservada a los capitanes generales para saber si podía con-
tar con el apoyo de sus compañeros de armas. Aunque no fue la intención de 
Primo, esa medida daba a entender que estaba dispuesto a perpetuarse en el 
poder aun en contra de la voluntad del rey, lo que contribuyó a deteriorar más 
sus relaciones con Alfonso XIII. El rey pareció entonces comprender que la opo-
sición a la dictadura se estaba convirtiendo en oposición a su persona y a la 
monarquía.

En enero de 1930 la dimisión de Calvo Sotelo, agobiado por las sucesivas 
depreciaciones de la peseta y contrario al proyecto constitucional, precedió en 
unas semanas a la de Primo de Rivera. Cuando tuvo lugar la clausura de 
la  Exposición Iberoamericana de Sevilla el 21 de junio de 1930, ya hacía tres 
meses que Primo había fallecido en París, autoexiliado y en la habitación de un 
modesto hotel.

LOS ORÍGENES: LA SITUACIÓN DE SEVILLA EN EL CAMBIO DE SIGLO

La ciudad de Sevilla a finales del siglo xix era una urbe enclaustrada en su 
recinto amurallado, que no había vivido la experiencia del ensanche como 
Madrid o Barcelona. Ciudad sin industria, sede de la segunda corte real, la de 
los Montpensier desde 1850, sus grupos sociales subsistían en el entorno de los 
duques en el palacio de San Telmo, integrando la real servidumbre, o bien lo 
hacían en la burocracia estatal y municipal. Lo que podríamos llamar el tercer 
estado sevillano, estaba formado por menestrales: pequeños comerciantes y ar-
tesanos, a los que se sumaba una población flotante de obreros atraídos por las 
ocasionales obras públicas de la ciudad, que terminaban por asentarse engrosan-
do las filas de desempleados y marginados.

Ajena a los cambios y transformaciones de las dos primeras revoluciones 
industriales, no era Sevilla el escenario adecuado para un acontecimiento multi-
tudinario como una exposición internacional, al carecer de infraestructura hote-
lera y al adolecer de graves problemas de insalubridad. Sin embargo, los elemen-
tos ilustrados de Sevilla sentían la necesidad de un cambio que abriera la ciudad 
al sur, hacía el actual barrio de Heliópolis, y que la convirtiera en un centro de 
vacaciones de invierno. 

En 1909 el comandante de artillería Luis Rodríguez Caso lanza la idea de ce-
lebrar en la ciudad una exposición hispano-americana o hispano-ultramarina, en 
unos términos vagos e imprecisos. Rodríguez Caso era el propietario de una fá-
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brica de vidrios y en su condición de empresario ya había participado en ferias 
de muestras de ámbito provincial. Poco a poco la idea germina en las páginas 
de «El Liberal» uno de los periódicos sevillanos más influyentes de la época. La 
candidatura de Bilbao en esa época para la celebración de una exposición anglo-
hispano-americana reactivó la conciencia de que tal empresa pertenecía a Sevilla, 
como enlace histórico que fué con el Nuevo Mundo.

Hasta la proclamación de la dictadura, el papel preponderante lo asumió la 
Comisión Ejecutiva, integrada por vocales del Ayuntamiento y de la Diputación 
Provincial, que contaba con una Comisión Permanente. En 1911, con el apoyo 
explícito de Alfonso XIII se convoca el concurso para la adjudicación de la di-
rección de obras. En sus bases se advierte una constante de la fase preparatoria: 
las dudas y rectificaciones sobre los terrenos disponibles. Tras la designación 
de Aníbal González Álvarez-Ossorio como arquitecto de la muestra, se puede 
hacer ya una recapitulación de los espacios que, finalmente, se destinaron a la 
muestra: 

Primero. El Parque de María Luisa, donado por la infanta María Luisa 
Fernanda en 1893, se encontraba en un estado de conservación lamentable, lo 
que obligó a realizar importantes obras de rehabilitación, a cargo de Forestier, 
conservador jefe de los parques y jardines de París desde 1887. El Ayuntamiento 
entregó a la Comisión Ejecutiva una cantidad que alcanzó el medio millón de 
pesetas y el parque fue reinaugurado en 1914.

Segundo. El palacio de San Telmo con sus jardines no integrados en el 
Parque de María Luisa. Sede del Seminario de la Diócesis, el Ayuntamiento pro-
puso al Arzobispado su compra, que se frustró por desacuerdos en el precio. Al 
final se adquirió por el Ayuntamiento parte de la superficie de los jardines.

Tercero. El Prado de San Sebastián quedó destinado a la Exposición .Lugar 
tradicional en aquella época para la celebración de la Feria de Abril, ciertos sec-
tores políticos estimaban que hubiera sido deseable su venta para, con el produc-
to resultante, acometer la construcción de viviendas baratas.

Cuarto. Huerta de Mariana, que se convertiría en la Plaza de América.
Quinto. Jardines de Eslava, destinados a albergar el Hotel Alfonso XIII y la 

Puerta de Jerez, en cuyo amueblamiento el Ayuntamiento entregó a la Comisión 
Ejecutiva una cantidad que alcanzó los tres millones de pesetas.

Sexto. Las Delicias, paseo cuya prolongación permitió el trazado de la 
Avenida Reina Victoria, actual Avenida de la Palmera y, por tanto, la expansión 
de la ciudad al sur. 

Séptimo. Actual barrio de Heliópolis, conectado con el núcleo de la muestra 
a través de la Avenida Reina Victoria, albergaría los pabellones regionales y pro-
vinciales, algunos pabellones internacionales como el de Cuba y Santo Domingo 
y el estadio (en cuyos terrenos se levanta el actual estadio Benito Villamarín). 
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Todo ello hacía un total de 1.343.200 metros cuadrados para ocho pabellones 
oficiales, doce regionales españoles, siete provinciales andaluces, uno municipal 
y 13 permanentes de estados extranjeros. Los países sin pabellón propio conta-
ron con las Galerías Comerciales como alternativa expositiva.

LA PLAZA DE ESPAÑA

Como queda dicho, fue Aníbal González el arquitecto jefe de las obras, y 
gracias a su tenacidad ya en 1914 el rey Alfonso XIII colocó la primera piedra de 
la futura Plaza de España de Sevilla. Puede decirse que Aníbal González es el 
creador de un nuevo estilo, el sevillano, y de esta forma lanza al exterior la ima-
gen renovada de una Sevilla alegre, luminosa, casi onírica. Titulado en 1902, 
entre sus maestros se encontró Ricardo Velázquez Bosco, de quien aprende a 
valorar la combinación exitosa del ladrillo en diferentes tonalidades con el azu-
lejo. Su erudición le permitió dar nueva vida a las artes suntuarias sevillanas 
tradicionales en los edificios de la Exposición: artesonados de madera, bronces, 
cerámica y azulejo. Influido por el lenguaje del modernismo, Aníbal González 
crea en realidad su propio estilo, reinterpretando los históricos y procurando 
combinar la belleza absoluta con la funcionalidad. Sus pabellones no son arqui-
tecturas efímeras, sino que aspiran a sobrevivir a la Exposición como un legado 
para el futuro.

En la Plaza de España su lenguaje busca la inspiración en el renacimiento 
español, y en elementos de la arquitectura barroca romana de Bernini y Borromini: 
dispuesta en forma cóncava, sus brazos representan el abrazo de España a los 
países hispanos. En el palacio de Bellas Artes el influjo es plateresco, de modelos 
como el palacio de Monterrey de Salamanca, mientras que el palacio Mudéjar 
sigue la moda orientalizante de los quioscos moriscos del siglo xix, pero también 
recoge la influencia de la arquitectura de los Reales Alcázares de Sevilla.

Imagen de la época: Alfonso XIII visita las obras 
de la Exposición junto a Aníbal González
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La plaza de España albergó el mayor número de espacios expositivos: museo 
de la Industria, museo de Historia de Sevilla, Mapa gigante en relieve de España, 
museos de los ministerios de Trabajo y Fomento, museo del Descubrimiento, 
museo del Libro, museo de la Imprenta y gran Salón de Actos.

Sin embargo, las obras de la plaza de España fueron un motivo de continuas 
polémicas que agotaron al arquitecto; algunas baladíes, como que sus torres neo-
barrocas no podían superar en altura a la Giralda, pero otras de mayor calado, 
como la planteada por el conservador jefe del parque de María Luisa, Forestier, 
en el sentido de que la ría de la plaza detraía agua para el mantenimiento del 
parque, en una ciudad que no abunda en este recurso. Las malquerencias y los 
continuos impagos de sus honorarios motivaron en 1926 una grave crisis al di-
mitir Aníbal González de todos sus cargos, teniendo que ser sustituido por 
Vicente Traver. Aníbal González murió el 30 de mayo de 1929, veintiún días 
después de la inauguración oficial. Si Barcelona ha mimado a Gaudí, Sevilla ha 
ignorado, cuando no despreciado, la obra de Aníbal González, el creador de su 
proyección exterior; sólo ahora a comienzos del siglo xxi la ciudad ha cobrado 
conciencia de su deuda de gratitud hacia quien fue su arquitecto. Basta recordar 
que en enero de este año 2019, la plaza de España de Sevilla se ha situado en el 
segundo lugar de «los sitios de interés turístico del mundo más espectaculares», 
según el buscador de viajes Trip Advisor, en un listado en el que figuran 758 si-
tios de interés de 68 países. 

EL PAPEL DEL AYUNTAMIENTO DE SEVILLA

En 1911 el Ayuntamiento de la ciudad vio en la Exposición el motivo que 
justificaba aportaciones estatales para la realización de obras conexas que contri-
buirían a la mejora de la salubridad de la ciudad y que financiarían los ensanches 
imprescindibles (en la avenida de la Constitución y en el paseo de las Delicias 
especialmente). Para atraer el apoyo gubernamental, en varias ocasiones, singu-
larmente en 1919, el cabildo se comprometió a realizar una aportación equivalen-
te a la del Estado y a asumir el déficit derivado de la Exposición. En 1929, el 
Estado liberó al Ayuntamiento de la asunción del déficit, pero el resto de los 
compromisos obligó al Ayuntamiento a entrar en una espiral de endeudamiento 
para recabar recursos. Así, dos leyes de 1914 autorizaron al Ayuntamiento a im-
poner arbitrios sobre productos de primera necesidad, lo que motivó una airada 
respuesta de la ciudadanía. En 1926 se obtuvo un empréstito por diecinueve 
millones del sindicato de banqueros de Barcelona y del Banco Internacional de 
Industria y Comercio. Pero lo más grave estallaría en 1927, al concertarse un 
empréstito con el Banco de Crédito Local por un importe de cuarenta millones, a 
amortizar en cincuenta años a partir del uno de enero de 1931.

Desde 1923 la figura del Comisario Regio debilitó la posición del Comité 
Ejecutivo que pasó a depender directamente de la Presidencia del Consejo 
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de Ministros. Los retrasos en la ejecución de los trabajos obligaron a Primo de 
Rivera a tomar cartas en el asunto: en diciembre de 1925 cesó al Comisario 
Regio conde de Colombí y designó como nuevo Comisario de la Exposición a 
un hombre de su máxima confianza, José Cruz Conde. Hombre expeditivo, 
práctico y trabajador incansable, había sido alcalde de Córdoba, y junto al 
cargo de Comisario Regio acumuló el de gobernador civil, para que su autori-
dad fuera incontestable. Cruz Conde chocó inevitablemente con las fuerzas 
locales, pero logró al menos cerrar una fecha para la inauguración: el 9 de 
mayo de 1929. 

EL DESARROLLO DE LA EXPOSICIÓN

La inauguración de la Exposición tuvo lugar el 9 de mayo de 1929, después 
de seis fechas fallidas para su apertura. No fue en absoluto deseada ni buscada 
su coincidencia con la Exposición Internacional de Barcelona, más bien ello cons-
tituyó un perjuicio para su proyección exterior. Ni siquiera se sabía con exactitud 
la fecha de clausura en aquel mes de mayo, lo que da una idea de los fallos orga-
nizativos de la muestra: sólo en diciembre de 1929 se concretó que el 21 de junio 
de 1930 tendría lugar por el príncipe de Asturias. La familia real permaneció 
en Sevilla hasta el día 13 y Alfonso XIII visitaría la ciudad en dos ocasiones más. 
No obstante, hasta finales de 1929 no quedaron rematadas las obras del sector 
sur, el más alejado y menos visitado de la Exposición. 

Siguiendo a Eduardo Rodríguez Bernal (ver op. cit. en Bibliografía) el número 
de visitantes ascendió a 811.975. La cifra quedó por debajo de las expectativas 
de superar el millón de visitantes nacionales, y puede ser debida a diferentes 
factores. En primer lugar, el núcleo de población de la ciudad de Sevilla era esca-
so para garantizar una afluencia continua durante trece meses. Además, meses 
antes de la inauguración, los sevillanos habían accedido gratuitamente a los re-
cintos más emblemáticos de la plaza de España y plaza de América, con lo que 
pocos ciudadanos después del 9 de mayo estaban dispuestos a pagar las dos pe-
setas que costaba el acceso al recinto, tarifa considerada muy elevada. 

A lo anterior se sumaron otros factores: las deficiencias de promoción exte-
rior, las carencias en infraestructuras de transporte, a pesar de las inversiones de 
la dictadura, el clima de inseguridad política, la falta de visitantes ilustres inter-
nacionales y la escasez de eventos teatrales y deportivos. El único jefe de Estado 
que visitó la exposición fue el de Portugal, Almirante Carmona, con motivo de la 
semana dedicada a ese país en octubre de 1929, y la personalidad extranjera más 
relevante fue Edda Mussolini, la hija del dictador italiano y futura condesa Ciano 
por matrimonio con Galeazzo Ciano. En 1929 se celebró en Madrid una sesión 
ordinaria de la Sociedad de Naciones, y se dejó pasar la oportunidad de que hu-
biera tenido lugar en Sevilla, lo que hubiera supuesto un elemento publicitario de 
innegable eficacia.
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En cuanto a la promoción de turismo internacional, basta con decir que la 
compañía Trasatlántica sólo garantizaba un enlace mensual con Argentina, lo 
que obligaba a depender de compañías italianas para el transporte de viajeros. 

Respecto al diseño de la Exposición, era innegable la perfecta ordenación de 
plaza de España, parque de María Luisa y plaza de América. En cambio, las res-
tantes zonas adolecieron de un desorden en la sucesión de los pabellones, con 
los regionales y provinciales intercalados en la zona sur entre los internacionales, 
lo que daba una sensación de abigarramiento y caos. 

Finalmente, el escaso grado de desarrollo económico de los dieciocho países 
intervinientes se tradujo para España en la ausencia de rentables acuerdos co-
merciales, abundando las retóricas declaraciones de buenas intenciones de cola-
boración y estrechamiento de lazos. Ni siquiera el proyecto de una Universidad 
Iberoamericana con facultades de humanidades, que se instalaría en la plaza de 
España, pudo prosperar.

LA EXPOSICIÓN DE ARTE ANTIGUO 

Uno de los grandes logros de la Exposición fue la celebración de la denomi-
nada «exposición de arte antiguo», con dos sedes: el palacio de Bellas Artes y el 
palacio Mudéjar, ambos obra de Aníbal González como más arriba se indicó y 
situados en la plaza de América.

Por primera vez tuvo lugar en España un evento de estas características fuera 
de las sedes de los museos nacionales. El mérito de esta muestra fue dar a cono-
cer el patrimonio histórico-artístico de Andalucía con obras de difícil acceso, al 
estar ubicadas muchas de ellas en conventos de clausura y, además, trasladar a 
la capital hispalense fondos de sedes catedralicias españolas, lo que obligó a un 
gran despliegue de medidas de seguridad y conservación, en lo que constituyó el 
más importante museo temporal de arte español en Europa con la excepción 
del Prado.

El palacio de Bellas Artes acogió más de quinientas obras de pintura, de ori-
gen andaluz, así como telas procedentes de la catedral de Toledo y del Monasterio 
de Guadalupe: Caravaggio, Rafael, Tiziano, Velázquez, Valdés Leal, Zurbarán 
y  Goya pudieron ser así admirados por el público de la época. Por otro lado, 
el Mudéjar exhibió 2.314 obras, principalmente de artes suntuarias, de origen 
andaluz y también procedentes de las catedrales de Salamanca, Gerona y Oviedo 
(de la sede ovetense se llegó a trasladar la Cruz de la Victoria): esculturas, mobi-
liario, rejerías, cerámica, damasquinados, artesonados, cueros repujados, casullas 
y orfebrería eclesiástica.

Desde nuestra perspectiva, las instalaciones siguieron los vicios museísticos 
del siglo xix, al primar en ocasiones la cantidad sobre la calidad, el abigarramien-
to u «horror vacui» en la acumulación de piezas y la falta de una ordenación 
cronológica y por estilos o escuelas. No obstante, con los medios disponibles el 
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esfuerzo fue notable, a lo que se sumó la creación en la Universidad de Sevilla 
del «laboratorio fotográfico», bajo las directrices de Diego Angulo Íñiguez. El «la-
boratorio» fue una institución que llevó a cabo la toma de placas de las piezas, 
así como la catalogación de sus procedencias y estilos, lo que permitió un más 
amplio conocimiento del patrimonio artístico andaluz que, lamentablemente, no 
tuvo continuidad en años posteriores.

LOS DINEROS DE LA EXPOSICIÓN, POLÉMICAS BAJO LA REPÚBLICA 
Y BALANCE FINAL

Resulta labor árdua extraer conclusiones de la actividad de la Comisión 
Liquidadora de la Exposición, ya que no se levantaron actas de ninguna de sus 
sesiones. La Comisión, presidida por el alcalde de la ciudad de Sevilla, tuvo una 
idea constante: la asunción por el Estado de la amortización del capital y pago de 
intereses del empréstito acordado con el Banco de Crédito Local. Para ello, se 
exageraron y abultaron las aportaciones del cabildo, fijándolas en 139 millones 
de pesetas cuando ascendieron a algo más de 37 millones sobre un gasto total 
de 80.218.599 pesetas. 

Finalmente, un Real Decreto de marzo de 1931 estableció la obligación del 
gobierno de la nación de remitir a las Cortes una Ley especial que establecería un 
subsidio para el ayuntamiento hispalense en 16 millones de pesetas. El Real 
Decreto estableció la titularidad estatal sobre el conjunto de la plaza de España 
y la municipal sobre el resto de pabellones; en cuanto a los pabellones interna-
cionales, se estaba a los términos de concesión de suelo, esto es, reversión al 
ayuntamiento de los inmuebles transcurridos setenta y cinco años, salvo que el 
correspondiente país participante instalara cualquier tipo de representación per-
manente, como consulados.

La proclamación de la II República trajo como consecuencia la no remisión de 
la prevista Ley especial, así como una feroz crítica al significado de la Exposición 
que ha persistido en la memoria colectiva durante muchos años: símbolo de 
despilfarro institucional a mayor gloria de la dictadura, que dio la espalda a los 
problemas reales de la ciudad. A decir verdad, las críticas eran exageradas, pues 
de entrada el evento se gestó catorce años antes de la proclamación de la dicta-
dura de Primo de Rivera. Sí es cierto que la Exposición hizo depender peligrosa-
mente la economía de la ciudad de la inversión pública, que atrajo una emigra-
ción de las provincias limítrofes. Mano de obra parada en los años treinta que 
explica la conflictividad social vivida en los años republicanos, germen de odio y 
resentimiento de las clases populares.

Sea como fuere, en los años de la República el Ayuntamiento sevillano estaba 
en bancarrota, pues destinaba un tercio de su presupuesto al pago de los gastos 
del empréstito del Banco de Crédito Local, que se extinguió en 1981 ya con la 
llegada del Ayuntamiento democrático.
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La Exposición de 1929 cambió el devenir de Sevilla. Sólo cabe decir que, sin 
ella, Sevilla a comienzos del siglo xxi sería radicalmente distinta. Tal vez, se pue-
de afirmar que fue una Exposición que «miró al pasado», a un pasado glorioso 
más que al mundo de la técnica y de la innovación tecnológica. En todo caso, los 
promotores de la Exposición no ocultaron nunca ese afán de exaltación de las 
glorias imperiales desvanecidas, pero también ellos mismos buscaron sacudir a 
la ciudad de su ensimismamiento, mediante la creación de una imagen de Sevilla 
que fuera exportable. En este sentido, puede decirse que sí fue una Exposición 
«moderna» al aspirar a promocionar el desarrollo turístico de la ciudad, lo que 
hoy eufemísticamente llamaríamos el «sector servicios». No cabe duda que, gra-
cias a la belleza de los diseños arquitectónicos, la Exposición ha conseguido un 
éxito retardado en el tiempo pero innegable: la de haber creado un estilo «sevi-
llano», definido por la luminosidad, el color y la grandiosidad combinada con la 
ligereza. 

NUESTRO LIBRO

Se abre con la edición facsímil de la Guía Oficial, digitalizada por la Junta de 
Andalucía. De ella se han eliminado los contenidos coyunturales que hoy sólo 
pueden mover a la curiosidad: horarios, direcciones, tarifas y precios y similares. 
Sí se muestran algunos carteles publicitarios de los patrocinadores de la 
Exposición, que resultan reveladores de los gustos e inquietudes de la época, del 
triunfo del diseño «art decó» en el mundo de la publicidad y del afán de moder-
nización que vivía España a finales de los «locos años veinte».

Se han incorporado fotografías a página completa que no figuran en la edición 
de la Guía, pero que permiten apreciar la belleza de algunos de los más emblemá-
ticos edificios del recinto.

A continuación, se incorpora la edición facsímil del Catálogo Oficial de la 
Exposición de Arte Antiguo que tuvo lugar en el Pabellón Mudéjar, ejemplar 
procedente de la biblioteca de la Real Academia de la Historia a quien, una vez 
más, agradecemos su inestimable colaboración con el Boletín Oficial del Estado. 
El Catálogo nos permite evocar con nuestra imaginación el soberbio contenido de 
las diferentes salas de la exposición en un viaje a través del tiempo.

Igualmente, figura en nuestra obra la edición facsímil del Catálogo del 
Pabellón Real. El espacio expositivo se organizó en tres salas grandes y tres pe-
queñas. En la primera se exhibieron objetos provenientes de la Real Armería; en 
la segunda, los procedentes de las Reales Caballerizas; en la tercera, series de 
tapices de las colecciones de Carlos V y Felipe II; las tres restantes, de estilo 
Carlos IV, mostraron una amplia selección de muebles, relojes, candelabros, es-
pejos, alfombras y tapices según cartones de Goya, todo ello trasladado desde el 
palacio de Aranjuez y el Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. El catálogo ha 
sido digitalizado por la Universidad de Sevilla.
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En la sección «La Exposición más allá del Atlántico» se reproducen dos ex-
tractos de la Revista de las Españas, de mayo de 1929 y marzo de 1930. La 
Revista se editó en Madrid entre 1926 y 1936, con vocación americanista. 
Vinculada a la Unión Ibero-Americana, en ella participaron, por la parte española, 
autores como Ernesto Giménez Caballero, Benjamín Jarnés, Niceto Alcalá 
Zamora, Dámaso Alonso, Américo Castro, Ramón Gómez de la Serna, Ramiro de 
Maeztu y Ramón Pérez de Ayala, entre otros muchos. Su último número corres-
pondería a marzo de 1936. En el primer fragmento, se contienen extractos de los 
discursos inaugurales de la Exposición de Alfonso XIII, Miguel Primo de Rivera 
y José Cruz Conde, comisario regio, así como una descripción del acto inaugural 
y de las visitas que los reyes efectuaron a los diferentes pabellones. En el segun-
do, el hispanista mexicano Rodolfo Reyes Ochoa lleva a cabo una pequeña re-
flexión, teñida de pesimismo, sobre la debilidad del mundo hispánico frente a la 
fortaleza y tecnología del mundo anglosajón. Se cierra esta sección con el edito-
rial del suplemento extraordinario editado por el Diario Español de Buenos 
Aires; en dicho suplemento publicó el poeta modernista Francisco Villaespesa 
(1877-1936) un artículo, también reproducido, en el que realiza una sentida evo-
cación del alma andaluza, con todos los tópicos de un romanticismo tardío pero 
también con una innegable emoción y sinceridad.

Finalmente, se incorpora un apéndice que relaciona todas las edificaciones 
que han sobrevivido al transcurso de estos noventa años, estado de conservación 
y su uso en estos momentos.

La plaza de España de Sevilla en la actualidad

https://es.wikipedia.org/wiki/Madrid
https://es.wikipedia.org/wiki/Americanismo
https://es.wikipedia.org/wiki/Uni%C3%B3n_Ibero-Americana
https://es.wikipedia.org/wiki/Ernesto_Gim%C3%A9nez_Caballero
https://es.wikipedia.org/wiki/Benjam%C3%ADn_Jarn%C3%A9s
https://es.wikipedia.org/wiki/Niceto_Alcal%C3%A1_Zamora
https://es.wikipedia.org/wiki/Niceto_Alcal%C3%A1_Zamora
https://es.wikipedia.org/wiki/D%C3%A1maso_Alonso
https://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rico_Castro
https://es.wikipedia.org/wiki/Ram%C3%B3n_G%C3%B3mez_de_la_Serna
https://es.wikipedia.org/wiki/Ramiro_de_Maeztu
https://es.wikipedia.org/wiki/Ramiro_de_Maeztu
https://es.wikipedia.org/wiki/Ram%C3%B3n_P%C3%A9rez_de_Ayala
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Imagen de la sala elíptica en el palacio de Bellas Artes

Imagen de la exposición de arte antiguo en el palacio Mudéjar
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Dos imágenes de la sala 7 en el palacio Mudéjar, 
dedicada al reino de Murcia.
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La Revista de las Españas fue una revista editada en Madrid entre 1926 
y 1936, de vocación americanista. Vinculada a la Unión Ibero-Americana, su pri-
mer número aparecería en junio de 1926, durante la dictadura de Primo de 
Rivera, reemplazando al boletín homónimo de la organización, Unión 
Iberoamericana. En ella participaron, por la parte española, autores como Ernesto 
Giménez Caballero, Benjamín Jarnés, Niceto Alcalá Zamora, Dámaso Alonso, 
Américo Castro, Ramón Gómez de la Serna, Ramiro de Maeztu, o Ramón Pérez de 
Ayala, entre otros muchos. Su último número correspondería a marzo de 1936.

Se reproducen dos extractos de la revista, de mayo de 1929 y marzo de 1930. 
En el primero de ellos se contienen fragmentos de los discursos inaugurales de 
la Exposición de Alfonso XIII, Miguel Primo de Rivera y José Cruz Conde, comi-
sario regio de la Exposición, así como una descripción del acto inaugural y de las 
visitas que los reyes efectuaron a los diferentes pabellones. En el segundo, el 
hispanista mexicano Rodolfo Reyes Ochoa lleva a cabo una pequeña reflexión, 
teñida de pesimismo, sobre la debilidad del mundo hispánico frente a la fortale-
za y tecnología del mundo anglosajón.
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https://es.wikipedia.org/wiki/Ram%C3%B3n_P%C3%A9rez_de_Ayala
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Cúpula del Pabellón de Portugal en la actualidad

APÉNDICE

Pabellones de la Exposición Iberoamericana que se conservan 
y sus actuales funciones.
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 • Plaza de España: Acoge dependencias estatales, como el Cuartel General
de la Fuerza Terrestre del Ejército de Tierra, en el edificio que en tiempos
albergó la Capitanía General, así como la Subdelegación del Gobierno. En
el año 2010 se completó su restauración integral, en especial de los bancos
de azulejos y balaustradas en azulejo, se llenó de nuevo la ría, se habilitó
la circulación de barcazas y se erigió frente a la plaza un monumento a
Aníbal González Álvarez-Ossorio

 • Pabellón de Argentina: Diseñado por Martín Noel. En la actualidad es el
Conservatorio de Danza.

 • Pabellón de Chile: Diseñado por Juan Martínez Gutiérrez y Mauricio
Cravotto. En la actualidad es la Escuela Superior de Artes.

 • Pabellón de Colombia: Diseñado por José Granados de la Vega en estilo
barroco colonial. En la actualidad es el consulado de Colombia.

 • Pabellón de Cuba: Fue diseñado por Evelio Govantes y Félix Cabarrocas.
En la actualidad es sede de la Agencia Andaluza de Cooperación
Internacional para el Desarrollo.

 • Pabellón de Guatemala: Diseñado por Emilio Gómez Flores y José
Granados de la Vega. Es empleado por el Conservatorio de Danza.

 • Pabellón de Brasil: En la actualidad es un edificio de la Universidad de
Sevilla. Sólo se conserva el pórtico original.

 • Pabellón de Estados Unidos: Diseñado por William Templeton Johnson.
En la actualidad es un museo de arte contemporáneo de la Fundación
Valentín Madariaga.

 • Pabellón de México: Diseñado por Manuel María Amábilis Domínguez
con elementos de culturas precolombinas. En la actualidad es un edificio
adscrito a la Universidad de Sevilla.

 • Pabellón de Perú: El más espectacular de los pabellones internacionales,
según modelos de palacios limeños de finales del siglo XVIII. Diseñado por

https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Argentina_(Exposici%C3%B3n_Iberoamericana)
https://es.wikipedia.org/wiki/Mart%C3%ADn_Noel
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Chile_en_la_Exposici%C3%B3n_de_1929
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Mart%C3%ADnez_Guti%C3%A9rrez
https://es.wikipedia.org/wiki/Mauricio_Cravotto
https://es.wikipedia.org/wiki/Mauricio_Cravotto
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Colombia_(Exposici%C3%B3n_Iberoamericana)
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Cuba_en_la_Exposici%C3%B3n_de_1929
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Brasil_en_la_Exposici%C3%B3n_de_1929
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Estados_Unidos_en_la_Exposici%C3%B3n_de_1929
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_M%C3%A9xico_en_la_Exposici%C3%B3n_de_1929
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Per%C3%BA_en_la_Exposici%C3%B3n_de_1929_de_Sevilla
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Manuel María Amábilis Domínguez. En la actualidad es un edificio adscri-
to al Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

 • Pabellón de Portugal: De estilo “Juan V”, fue diseñado por los hermanos
Rebelo de Andrade. En la actualidad es el consulado de Portugal.

 • Pabellón de Santo Domingo: Diseñado por Martín Gallart y Canti. En la
actualidad es un edificio de titularidad municipal.

 • Pabellón de Uruguay: Diseñado por Antonio Mauricio Cravotto. En la
actualidad es un inmueble adscrito a la Universidad de Sevilla.

Otros pabellones e instalaciones

 • Pabellón Mudéjar: En la plaza de América, diseñado por Aníbal González,
según modelos de los Reales Alcázares de Sevilla. Es sede del Museo de
Artes y Costumbres Populares.

 • Pabellón de Bellas Artes o Renacentista: En la plaza de América, dise-
ñado por Aníbal González e inspirado en el plateresco español. Es sede del
Museo Arqueológico Provincial.

 • Pabellón Real: En la plaza de América, diseñado por Aníbal González en
estilo gótico isabelino. Alberga oficinas municipales.

 • Pabellón Domecq: Fue diseñado por Aurelio Gómez Millán. Es sede de las
Juventudes Musicales.

 • Pabellón de Sevilla: Fue diseñado por Vicente Traver como Teatro-Casino
de la Exposición, e inaugurado con una representación de El vergonzoso en 
palacio de Tirso de Molina. Es el actual Teatro Municipal Lope de Vega. Su
estilo es Napoleón III o Segundo Imperio.

 • Pabellón de la Información: En la actualidad es el restaurante La Raza.

 • Pabellón de la Prensa: Diseñado por Vicente Traver. En la actualidad es
el Colegio Público España.

 • Pabellón de Marruecos: Diseñado por José Gutiérrez Lescura. En la actua-
lidad es la sede del Servicio Municipal de Parques y Jardines.

 • Pabellón de Telefónica: Diseñado por Juan Talavera y Heredia. En la ac-
tualidad es la sede de la Escuela de Jardinería y Centro de Estudios
Medioambientales Joaquín Romero Murube.

https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Portugal_(Exposici%C3%B3n_Iberoamericana)
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Santo_Domingo
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Uruguay_en_la_Exposici%C3%B3n_de_1929_de_Sevilla
https://es.wikipedia.org/wiki/Mauricio_Cravotto
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_Mud%C3%A9jar
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Bellas_Artes_(Sevilla)
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_Real_(Sevilla)
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_Domecq_(Sevilla)
https://es.wikipedia.org/wiki/Pabell%C3%B3n_de_Sevilla
https://es.wikipedia.org/wiki/Vicente_Traver
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Talavera_y_Heredia
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 • Pabellón del Ministerio de Marina: Diseñado por Vicente Traver en es-
tilo neoplateresco. En la actualidad es la Comandancia de Marina.

 • Hotel Alfonso XIII: Diseñado por José Espiau y Muñoz y Francisco Urcola 
Lazcanotegui, con influencias del estilo neorrenacentista de la plaza de 
España, y con profusión de elementos barrocos sevillanos en bronces, re-
jerías, artesonados y azulejos. Sigue siendo un hotel de cinco estrellas, de 
titularidad municipal en régimen de concesión.

 • Galerías Americanas: En la actualidad son naves del puerto.

 • Pabellones de las regiones españolas y de las provincias andaluzas: 
Situados en la zona sur del recinto de la Exposición. De estos pabellones 
solamente se han conservado dos vestigios, el pabellón Vasco, que en la 
actualidad es el Centro Regional de Oncología del Hospital Duques del 
Infantado, y una torre del pabellón de Córdoba en la avenida Reina 
Mercedes.

https://es.wikipedia.org/wiki/Hotel_Alfonso_XIII


La Exposición Iberoamericana de Sevilla, inaugurada el 9 de mayo de 1929 
con dieciocho Estados participantes, más el conjunto de pabellones regionales 
y provinciales andaluces, cambió el devenir de la capital hispalense. Sin ella, 
Sevilla a comienzos del siglo xxi sería radicalmente distinta. Tal vez, se puede 
afirmar que fue una Exposición que «miró al pasado», a un pasado glorioso 
más que al mundo de la innovación tecnológica. En todo caso, los promotores 
de la Exposición no ocultaron nunca ese afán de exaltación de las glorias im-
periales desvanecidas, pero también ellos mismos buscaron sacudir a la ciudad 
de su ensimismamiento, mediante la creación de una imagen de Sevilla que 
fuera exportable. En este sentido, puede decirse que sí fue una Exposición 
«moderna» al aspirar a promocionar el desarrollo turístico de la ciudad, lo que 
hoy llamaríamos el «sector servicios». No cabe duda que, gracias a la belleza 
de los diseños arquitectónicos, la Exposición ha conseguido un éxito retarda-
do en el tiempo pero innegable: la de haber creado un estilo «sevillano», defi-
nido por la luminosidad, el color y la grandiosidad combinada con la ligereza. 
Este libro que ahora el lector tiene en sus manos pretende evocar la época, 
apasionante, de la España de finales de los años veinte del siglo pasado y las 
circunstancias sociales, políticas y económicas que marcaron el evento, del 
que ahora se conmemoran los noventa años de su inauguración.
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